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Que la progresión geométrica de la aceleración del cambio que se produjo en el proceso de la transformación tecnofuncional (creatividad e innovación) y  que ha provocado un estado de incertidumbre con semejanzas a lo que es una tormenta ineludible, constituye una realidad convertida en verdad inevitable para toda la sociedad humana, no solo porque incide sobre todo sino también porque nos baña a todos, como la Ola de Toffler baña a todos los granos de arena de la playa.

El incremento del desajuste operativo del conocimiento (dominio de respuestas) de los sujetos aprendidos (algunos eficientes y otros no tan eficientes pero todos aprendidos)  que resultan impactados por la duplicación del conocimiento tecnológico, al menos cada cuatro años, crea condiciones que enfrentan a las organizaciones diseñadas por los seres humanos con una condición imposible de evitar: la obsolescencia (involuntaria y masiva) de cada cohorte poblacional, que  ya no es resolvible por simple sustitución generacional. La instalación repentina de cada nueva generación tecnológica tiene la simpleza del traslado físico pero, al mismo tiempo, es un proceso de magnitudes tales (amplitud y velocidad) que descoloca a la comprensión de todos los miembros de la sociedad y los convierte en obsoletos: nuevos y eficientes pero no necesarios (dominadores de un saber superado).

Como los seres humanos en estas condiciones no pueden ser enviados  a la picadora de carne, se impone un proceso de reconversión cognitiva que los mantenga plenamente integrados al sistema social de convivencia. Es decir aparece la inevitabilidad de la Migración hacia una nueva cultura de gestión. La condición de resiliencia (restauración natural de daños orgánicos o comportamentales) es una propiedad orgánica que demanda un tiempo de ejecución (adaptación –tiempo y esfuerzo- permanencia y persistencia) impropio de la nueva velocidad de la instalación del cambio. Esto no quiere decir que desvaloricemos y olvidemos el rol cumplido cuando fue funcional durante las épocas de sosiego. 
Un sosiego donde la sociedad familiar funcionaba alrededor de la estabilidad del vínculo emocional (relación vincular primaria y directa: familia). Una relación con figuras identificadas con el sentir nuclear que otorgaba representación efectiva para los dominadores de la capacidad de decisión (los más aptos para cada función).
Pero hoy la propuesta es diametralmente opuesta y por eso surge la necesidad de repensar las estrategias formativas sobre las que se pueda apoyar la reconversión social, sobre todo pensando en escalas masivas como toda la población mundial (siete mil quinientos millones de habitantes). Fundamentalmente, asumiendo que los ciclos de obsolescencia son periódicos y recurrentes.

Distintas disciplinas, desde la psicología tradicional, la sociología, y la antropología, comenzaron a dejar de lado sus enfoques clásicos, aquellos que les hacían ver al individuo como un organismo que actúa aislado, para  pasar a verlo como un participante en un contexto colectivo, en permanente interacción, hoy con la complejidad de la simultaneidad y la inmediatez virtual. La atención de los especialistas en el diseño de procesos de gestión del desempeño debe centrarse en acontecimientos en los que las personas interactúan multilateralmente. Tal vez para ayudarnos en la orientación de los análisis podríamos tomar a los hechos que involucran interacción social, como indicadores representativos para evaluar el impacto de las tendencias que se manifiestan en las conductas organizacionales.       

Ya en su tiempo Durkheim consideraba que era inútil crear un "código abstracto de reglas metódicas", como un ideal de educación común a todas las sociedades, puesto que su concepto y función, estaba vinculado al momento histórico-cultural de una sociedad concreta.  
Sabemos que el maestro “guía” no puede crear un sistema desde cero sin conocer el contenido de su tiempo. La guía se produce en el contexto de la interacción vivencial de la sobrevivencia. Para esto conviene que comience por estudiar la historia de la enseñanza, al menos la nacional, para descubrir cuál puede ser la mejor propedéutica utilizada para establecer una cultura pedagógica adecuada a las nuevas condiciones, porque lo desarrollado hasta la actualidad depende, esencialmente, del pasado y nuestro destino está en la incertidumbre del futuro. 
La historia de la pedagogía, si nos quedamos pegados a la metodología de la enseñanza, es inseparable de la historia de la educación formal "pues en cada momento las doctrinas dependen del estado de la formación oficial". 
Y, como sobre cómo enseñar se ha escrito mucho será imprescindible comenzar a discutir sobre cómo facilitar el aprendizaje de los otros.
De allí que pase a interesarnos lo que la antropogogía nos propone como novedad para la facilitación del aprendizaje. Un proceso requerido como activador de la reconversión de las personas de todas las edades, en función de las condiciones de cada coyuntura (forzadas hoy por la obsolescencia funcional), donde el eje es  mantener la importancia de la curiosidad y la orientación articulada de los conceptos hasta poder alinear la capacidad de aprender sin aprender (armonizar), con una estrategia de sobrevivencia que respete la diversidad en la masividad.

Como el conocimiento es el producto de la interacción Individuo Medio (entorno)  habrá tantos conocimientos como individuos haya. La interacción social (vida comunitaria) utilizó los recursos de la puesta en común (comunicación) para compartir los resultados de la experiencia de dichas interacciones (conocimiento) individual produciendo una construcción más abarcativa y profunda del sistema de relaciones social: el conocimiento social. 

Es un concepto dirigido a consolidar una base adecuada de comportamientos de interacción, coordinados, para consolidar la supervivencia y expansión humana, destacando la importancia de dominar los procesos de razonamiento crítico e innovador, la capacidad de escuchar y de comunicarse con otros individuos para poner en común las experiencias vivenciales de sujetos diversos, respondiendo en situaciones virtuales (sin la presencia real del otro) con perfiles parecidos a la emocionalidad de la contigüidad.
El principio primario de la función educar (conducir hacia el comportamiento integrado) fue activar la puesta en común (dominio del código de por medio) del conocimiento social (integración de las experiencia cognitivas individuales) que ampliaba la trascendencia del conocimiento individual (experiencia)  más allá del individuo generador. Cuando surgían nuevos miembros de la comunidad ésta utilizaba distintos recursos para transferir las cuestiones no comunes de la vida individual y enriquecer las capacidades de repuestas (sobrevivencia).

La evolución de la educación (como desarrollo de la capacidad colectiva) para incidir en forma sistemática en la construcción del Contrato Psicológico (lo que cada uno cree que los demás esperan que haga para articular la interacción equilibrada en contextos colectivos complejos) pasó, entonces, desde la transferencia directa (ancianos y sabios con la iniciación práctica en la colectividad primitiva) al registro codificado (autores, sintetizadores profesionales, libros, bibliotecas). Luego llegó a la escuela con la responsabilidad de multiplicar en los individuos, no solo el contenido del conocimiento social codificado (libros), sino también la expansión del dominio del código. El objetivo era facilitar el acceso a todos y aprovechó para complementar (y en muchos casos sustituir) a la vida familiar y social en el aprendizaje del contrato psicológico que dirige la interacción social de sus miembros, estableciendo la identidad social con la pertinencia, pertenencia y permanencia.

De esta manera la educación (del latín educere, conducir de un sitio a otro), a través de la escuela, fue un recurso esencial para desarrollar la integración al grupo social pero no pudo evitar la ideologización en todo lo que se escribió sobre el proceso, según la teoría de quienes ejercían esa potestad. Comenzó con transferir situaciones estándares y continuas que eran enseñadas al grueso de la población infantojuvenil, pero el desarrollo de la novedad quedaba en manos de los espontáneos que desarrollaban autónomamente el talento. El problema hoy es que con el advenimiento de la nueva tecnología masiva apareció el riesgo, por un lado, de la clonación de comportamientos y por  el otro que el 10/15% de espontáneos capaces de la innovación pasen a ser insuficientes para una organización social globalizada y basada en el tecno-productivismo de la tecnología experta autónoma (TEA) con gestión descentralizada.
La tecnología experta autónoma (TEA) y la tecnocomunicación (TIC’s) aparecieron para revolucionar los procesos de acceso, manejo y archivo de los conocimientos. El primer gran impacto fue minimizar el valor de la acumulación diferencial conceptual, enseñada como un universal para ser usado cuando haga falta ya que por la aceleración de la innovación esa acumulación perdía validez rápidamente.
El objetivo buscado ha sido, sin duda, el mayor bien social, cultural y económico y una serie de fines especiales, según las diversas aptitudes particulares de cada uno. Sin embargo un objetivo de tamaña significación sociocultural quedó destinado a lograr solo el mantenimiento adecuado de la instalación del sujeto en la cadena productiva social, diluyendo toda posibilidad de resistencia.
La democracia, como sistema de organización social para la gestión de los intereses colectivos (uso del tiempo, asignación del espacio y acceso a los recursos)  es la posibilidad de expresar la voluntad del pueblo –miembros de base- con respecto a la articulación y armonización de sus necesidades y expectativas. Y esto se da solo con la participación en la toma de decisiones (discutir entre todos, decidir con todos y hacer para todos).

La disposición de un punto de vista tendiente a la transformación social es esencial en el momento de pensar en enfrentar la problemática de la obsolescencia comportamental (como ya dijimos: nuevo y eficiente pero no necesario), en un escenario sociocomunitario (local, regional y global) altamente complejo, donde las contradicciones latentes han llevado a que los individuos, que debieran tener puntos de vista diferentes, ahoguen las diferencias conflictivas sobre el mundo y queden envueltos en la dispersión de las voluntades en la consideración de lo bueno. Verdaderos procesos de clonación comprensiva.
Todo proceso de representación que mediatice esta dinámica supone la ruptura del ciudadano ya que quiebra el juego participativo. El problema más crítico es que crea estructuras profesionales de representación –trabajan de eso- a través de partidos segmentados por grupos de interés y con el riesgo que supone el derecho de uso en lugar del deber de representación (como auto-legalización de la acción y la apropiación de los resultados de las acciones).
Así será clave recuperar las competencias comportamentales (síntesis de dominio de términos y conceptos) críticas para la interacción en un contexto de transformación (creatividad, innovación y eficiencia) continua y acelerada profundamente, con instalaciones inesperadas como la importancia de aprovechar la posibilidad de aprender sin aprender, de revisar las estrategias sobre cómo aprender de lo nuevo, en definitiva, de cómo no quedar paralizados cuando se nos confronte con la novedad y la necesidad de adecuarnos a nivel personal y social.
En este escenario el conocimiento transferido por el sistema formativo de la enseñanza, desarrollado por la escuela tradicional, se vuelve inútil ya que para ser enseñado debió haberse codificado y rigidizado. Se muestra incapacitado para acompañar la dinámica transformacional. Un proceso crítico porque el nuevo contexto de uso cambia radicalmente y convierte conocimientos dominados y aplicados eficientemente en no necesarios, en ineficientes. Es decir que la presencia restauradora que ejercía la adaptación pierde su vigencia ya que dejamos de disponer de tiempo y esfuerzo (pertinencia y permanencia) para la reposición espontánea (resiliencia).
Además la irrupción, la inmediatez, la simultaneidad y la globalidad del acceso al manejo y registro de datos/referentes crean condiciones que eliminan la utilidad de almacenar registros de información (datos organizados para la toma de decisión), porque los convierte en susceptibles de pérdida de valor por la natural obsolescencia (recordemos que se duplica el conocimiento tecnológico al menos cada cuatro años).
De esta manera la economía de la calidad de vida y de la convivencialidad aparecen como dificultades que responden a iniciativas locales y dispersas. Desde el punto de vista de la comprensión funcional que propicia la antropogogía no es necesario sistematizarlas pero sí sistemizarlas, es decir religarlas, para coordinarlas en una estructura relacional macro que las constituya como un todo. Hay que hacerlas emerger a la política de civilización. Mientras que solidaridad, convivencialidad y ecología son pensadas separadamente, la política de la civilización las concibe en conjunto y propone una acción de conjunto. Solidarizar, responsabilizar y moralizar son interdependientes.

Hay en cada una de las personas y en todas al mismo tiempo, un potencial de solidaridad que se revela en circunstancias excepcionales y hay una minoría con una pulsión altruista permanente. No se trata entonces de promulgar la solidaridad pero sí de liberar la fuerza de las buenas voluntades y de favorecer las acciones solidarias.

Fundamentalmente este proceso es crítico al considerar el requerimiento de los sistemas de toma de decisión ya que éstos se basan en la captación y organización de los datos que deberán ser organizados para la toma de decisión y que el control remoto de la situación que impone la descentralización funcional del diseño organizacional del tecnoproductivismo instala un proceso continuo de adecuación situacional.
Y si la transformación es tan acelerada y las decisiones codificadas registradas (experiencia) pierden la validez absoluta que tenían, hay que asumir que se convierten en inútiles porque la actitud de respuesta condiciona el darse cuenta de la variación y la necesidad de buscar una opción diferente. Lo mismo ocurre con el saber (sistema de respuestas registradas, susceptibles de ser evocadas) de los sujetos aprendidos como dominadores de dichas respuestas.
En este escenario la ventaja comparativa pasa a ser el desafío dirigido a desarrollar las condiciones formativas en cada individuo que le permitan lograr la adecuación continuada de su capacidad de interacción. Un proceso de intervención, dinámico y flexible, destinado a facilitar el dominio de la metodología de acceso al conocimiento de base para poder establecer líneas de decisión puntuales, ajustadas a las necesidades de cada una de esas situaciones. Para eso pasa a ser fundamental establecer una certificación de dominio calificado sobre cómo obtener  (metodología del aprendizaje) los datos/referentes y la formulación de la matriz de datos convergentes -MDC- (como metodología comprensiva) que posibilitan su organización para la comprensión-decisión. El objetivo es dominar la intervención (acción intencionada, direccionada y controlada) sobre la curva de flujo del sistema de relaciones (tipo, dinámica y magnitud).
El dominio de la MDC (como expresión de la complejidad) posibilita que el individuo se convierta en el constructor del conocimiento para la gestión laboral. Esto transforma al operador en autónomo e inteligente, para operar como interfase entre el sistema tecnológico y la demanda de cobertura (sistema cliente). Es una estrategia de nuevo tipo para la supervivencia humana en el contexto desestructurante de la incertidumbre.
El desafío es no repetir lo que ya Einstein censuraba: no se puede seguir haciendo lo mismo y esperar resultados diferentes. Para lograr lo nuevo hay que pensar y hacer diferente. 
La existencia y uso de una teoría particular que englobaba los elementos que afectan la formación de los adolescentes, desarrollada como un constructo específico no contempla el plano virtual de representación que se localiza en el campo de la subjetividad. Y con ello convertían al sistema de interacciones comunitario dinámico en modelos mentales y recetas que conducían a la rutina. 
Una rutina a través de la cual desconocían las variantes comportamentales que definen la diversidad y proponían el estudio del medio social y sus problemas como procesos de adaptación de los jóvenes, tanto en las capacidades de aprender como de manejar los medios a su disposición para lograrlo. Según nuestro punto de vista crítico esta condición de adaptación (que requiere tiempo y esfuerzo; permanencia y persistencia) ha perdido total vigencia porque la sucesión de transformaciones tiene tal velocidad que no la permiten.
Los miembros de una sociedad que aprende, deben poseer la metodología para el acceso a los datos y referentes y la habilidad para convertirlos en información y para transformarlos en el conocimiento más válido que existe, no por absorción pasiva sino por anticipación activa (adecuación). Pero esta disposición no es suficiente para lograr la distensión creativa: los procesos de solución de conflictos deben aspirar no a la victoria nominal y pírrica de una facción o de una tradición sobre la otra, sino a convertir los intereses previamente en conflicto y bienes tradicionales, en nuevos patrones de conducta con los cuales los participantes se pueden identificar. Y facilitar el desarrollo progresivo.
La visión que impulsa la comprensión de este nuevo escenario es de tipo transdisciplinaria, considerando ya a los adolescentes como sujetos aprendidos, donde los fundamentos específicos de cada campo deben tener total flexibilidad para integrarse con referencias de otros campos y fortalecer la visión del proceso de decisión-acción, respetando la complejidad, complicación y confusión creciente que se da en la percepción-comprensión de la red  de relaciones en la dinámica acelerada del cambio.

La planificación del sistema formativo de la enseñanza llevaba a la transferencia de conocimiento cerrado, en bloque, para lo que necesitaba la existencia de escenarios estables y rigidizados. Mientras lo único que se mantendrá estable, tanto hoy como en el futuro,  son las instrucciones para la puesta en funcionamiento de los aparatos tecnológicos: enchufe y encienda (plug and play). El logro de resultados resultará el producto de la decisión-acción inteligente de cada operador autónomo que vincula y moviliza los sistemas de relaciones que activarán el procesamiento de resultados. 
Los maestros no necesitaban saber dónde, cómo, de qué manera se iba a utilizar el conocimiento que ellos transferían, eran de tipo universal y atemporales y de validez global. El conocimiento codificado tenía el valor propio de la certificación de la edición de la editorial (libro) que le daba jerarquía científica y lo convertía en importante. En la nueva realidad de la interacción dinámica el acceso es flexible y la indefinición del campo relacional acelerado contribuyó, por un lado, a convertir a los conocimientos registrados en insuficientes e ineficientes y por otro a perder el valor del control editorial sobre lo publicado en la red (efecto viral de wikipedia). Frente a esta nueva realidad es necesario reconvertir la estrategia y la metodología formativa y de desarrollo progresivo para asegurar la capacidad autónoma de filtro de las referencias a las que se accede para poder convertirlas en información (datos organizados para la toma de decisión) útil en forma autónoma.

La cuestión de la reconversión del sistema educativo óntico-fáctico y concreto (basado en la enseñanza), ha pasado a ser una de las variables estratégicas para la reconversión de la distorsión social que llamamos ruptura del rol ciudadano (separación de los interesados del sistema de decisión e instalación de una intermediación pseudo representativa cosa que se reforzó con el diseño industrial que aisló al individuo frente a la tarea y solo le exigió orden y obediencia, una díada sumamente bloqueadora). 
Por eso surge aquí un desafío novedoso (trabajar con lo diferente) pues la nueva realidad (el tecnoproductivismo con la tecnología experta autónoma de gestión descentralizada que presenta una realidad inversa a la integración vertical de las plantas del industrialismo) les exige a los miembros de la comunidad desarrollar sus diseños organizacionales (entre ellos también la organización de  la participación política, afectada hoy por el quiebre del rol participativo: el abstencionismo) a partir de la consideración del ser humano como una unidad compleja, integrada por una parte con su dimensión persona (óntico-factual) y por otra parte con su personalidad (dimensión ontológico-conceptual) y por ende, debemos considerar al ser humano como un ser integral en desarrollo continuo (educación permanente). 
La difusión del concepto de desarrollo del operador autónomo inteligente, que supone la inclusión del uso del concepto de antropogogía, inclusive dentro del núcleo de facilitadores especializados en la capacitación laboral, ha tenido una aplicación muy limitada hasta el presente. Aunque el concepto ha sido de una u otra manera definido y aplicado, fue hecho segmentado y con muchas limitaciones y sus mejores resultados han sido equilibrados más por la praxis que por los sustentos científicos esbozados por los eruditos. 
En este contexto el nuevo desafío progresivo implica redimensionar el marco conceptual como una construcción comprensiva - explicativa – transformativa (teoría), para intentar, a la vez, interpretar y dar cuenta de la naturaleza humana, en forma fundada tanto desde su dimensión filogenética (carga biogramática), como de su dimensión dinámica ontogenética (dinámica formativa) a partir de las nuevas cuestiones transformacionales que son activadas, esencialmente, por el orden fáctico más que por el ideológico. 
El individuo, como miembro de la interacción sociocomunitaria, ha pasado a ser al mismo tiempo sujeto de su propio desarrollo y alcanza su finalidad integral, en la relación dinámica e interactiva que se produce entre educación y trabajo, operando con su facultad constitutiva (emprendizaje). Por eso la reconversión  de los obsoletos solo puede darse desde la dinámica interna de cada sujeto. Es imposible enseñarle a alguien que debe cambiar. Solo se pueden articular actividades formativas que le permitan a cada uno descubrir su desconocimiento consciente y desarrollar, a partir de allí, el nuevo aprendizaje. Nadie que no sepa que no sabe querrá aprender algo diferente.
Frente a esta nueva realidad la propuesta de los orientadores formativos sociales debe darse de manera explícita pero también implícita, permitiendo revisar la organización de los  principios cognoscitivos fundantes de la antropogogía (deconstrucción, desestructuración y desaprendizaje), en un proceso en el que sus principios rectores se convierten en la teoría general de los odos (métodos y metodologías)  de la construcción y deconstrucción de los aprendizajes humanos.  
Esta dinámica se da en el contexto de propuestas de actividades formativas que sostienen los principios de la reconversión y cuya validación las define como fundantes. El sistema de interacción activa hace que la naturaleza intersubjetiva los lleve hacia la tendencia comprensiva que se traduce como una praxis más bien transdisciplinaria (integrada por el actor del proceso) que inter o multidisciplinaria (segmentadas en especialistas de cada campo, no necesariamente vinculadas). 
Estamos ante la necesidad de desarrollar un modelo organizador de relaciones con ventajas comparativas sobre los sistemas educativos óntico-fácticos concretos, para que de tal manera, estos  principios puedan ser incorporados dinámicamente al proceso de formación y de autoformación de las personalidades, en función del desarrollo efectivo de un proyecto humano en su integralidad. Estaremos avanzando en la preparación de las condiciones de reconversión en términos de adecuación (anticipación).
La condición básica de los seres humanos los define como organismos cognoscentes, intencionados y autónomos; de comportamiento gregario y desarrollo progresivo. Es decir susceptibles de crecer, madurar y desarrollar. De esta manera el desarrollo de la personalidad, se orienta  como un proyecto en el tiempo,  con una curva integradora de la experiencia a través de la cual no solo crece sino que también madura y se expande. Una dinámica que, en última instancia, busca la humanización  multidimensional,  lo que comprueba la importancia de utilizar comprensiones dinámicas donde el papel de la ontología antropológica, resulta implícita en cualquier teoría formativa.
Estos resultados forman parte de proyectos ontológicos que se desarrollan en el tiempo y que, en consecuencia, orientan la praxis socioformativa, con el fin de lograr permanentes actualizaciones de las personalidades - que definen y dirigen los comportamientos de los sujetos- tomados como objetos de la antropogogía.

Una línea de crecimiento que avanza, como tendencia a través de la diversidad, por lo que los resultados de las interacciones y sus efectos madurativos no son lineales, sino que su desarrollo se subdivide en una serie de etapas que se van integrando dinámicamente, desde el cruce del óvulo dispuesto y el espermatozoide victorioso que disparan la gestación intratuterina, hasta su adultez mayor como consecuencia de ecuación tiempo-energía vital. 
Cada una de estas etapas responde bajo los principios organizadores de la complejidad (el más apto para cada función) por lo que encontramos que poseen suficientes elementos caracterizantes, que segmentan a la complejidad como para permitir su estudio por separado, aunque en ningún caso como compartimientos estancos. Es así como se las considera como etapas del desarrollo de la naturaleza humana, en virtud de su dotación particular: el intrauterino; el neonato; la niñez; la adolescencia; la adultez; la ancianidad. En ese contexto la condición de obsolescencia es una particularidad presente en cada una de las etapas. Simplemente que hoy la irrupción de la aceleración en el cambio tecnofuncional convierte a la obsolescencia laboral-social presente en la adultez en una verdadera catástrofe emocional (por el carácter de la dimensión del impacto y la condición de  inesperado que significa la expulsión  y exclusión del sistema vital).
Desde el análisis de la construcción de la lengua (representación de situaciones y sistemas de relaciones con el manejo de términos y conceptos) se definen las estructuras subyacentes en la constitución etimológica del vocablo.  Así la pedagogía está relacionada con la conducción de la formación de personas desconocedoras (paida o paidos, los niños) que eran guiados al proceso escolar por el pedagogo (ogos, quien lleva, conduce). Y éste no era solo el esclavo que los llevaba sino que además conducía sus tareas, era quien lo cuidaba, lo protegía y lo formaba en su carácter y en la moralidad de sus costumbres. 

En consecuencia la emergencia de la condición de obsolescencia que implica la condición de sujetos aprendidos y exitosos pero no necesarios, replantea los dominios metodológicos de los maestros, requiriendo un planteo relacionado mucho más con la antropogogía, expresada como estrategia de reconversión de conocimiento y desarrollo de nuevas conceptualizaciones implementadas (irrupción de la simulación como acto de anticipación del error potencial).

Así podemos encontrar que ya en siglos d. C., en el contexto de un cristianismo neoplatónico, aparecería la función que se convertiría en el "logos" (conocedor), quien debía guiar la conducta moral de los conversos (reconversión).  
Así, pues, como etimológicamente, el pedagogo es quien conduce al niño hacia las capacidades y responsabilidades del hombre completo, el antropogogo es quien lidera el desarrollo de las actividades formativas para la reconversión de los sujetos aprendidos y obsoletos; en una palabra, es quien se convertirá en el constructor del hombre laboral-social del mañana (operador autónomo). Así como la enseñanza en el sentido griego original, consistía en hacer del niño un hombre que responda como un ser libre por medio de la virtud, a través del amor a la verdad, la belleza y a la justicia, en la actualidad la definición y facilitación de las prácticas formativas orientadas para la interacción comprometida es la nueva responsabilidad de antropogogos.  
Es a través de la experiencia de interacción social en el seno del núcleo familiar y comunitario y de la acción particular de los pedagogos que los niños (sujetos desconocedores) desarrollan el contrato psicológico a partir del cual cada individuo asume lo que cree que los demás esperan que haga.  Y esta pasa a ser su matriz de integración: pertenencia, pertinencia y permanencia. El marco regulatorio de su intervención (como acción intencionada, direccionada y controlada) establece los criterios de excelencia y perfección (del griego areté) y la aspiración de ser el mejor (del griego aristos) que guía su orientación hacia el cumplimiento acabado del propósito o función.
La personalidad de un hombre se desarrolla y reafirma día tras día, en su interacción con el resto de los individuos, en las formas de comunicación que mantiene, en la cultura,  que son formas de conductas apropiadas dentro de la sociedad. Entonces, podríamos tomar a la cultura y los modos de comunicación en una sociedad determinada, para ser usados como indicadores, que nos permitan evaluar a ese conjunto de individuos, que integran este grupo.  

En un contexto como el actual donde la técnica avanza sobre la ideología en la condición de activadora de la transformación se plantea una redefinición de los ejes del  sistema formativo. La pedagogía (paideia, como aprenden los individuos desconocedores, no aprendidos, los niños) se basaba en la búsqueda de perfección en el desempeño tecnomanual del industrialismo (mano de obra, orden-obediencia). 
Esto imponía la presencia de los instructores como activadores de la adquisición de la excelencia y perfección. Esta cuestión resultaba problemática dada la condición de sistema experto de ajuste grueso que tienen los humanos. En la realidad actual la búsqueda de la condición de mejor está vinculada con el manejo de la construcción virtual: simbolización, codificación, simulación. Estas tres condiciones están afectadas desde el principio por la red de conocimiento (sistema de respuestas dominadas) de cada sujeto y opera como un dispositivo de instalación por lo que el primer objetivo es lograr el desaprendizaje de esa condición de sujeto aprendido y exitoso.
En consecuencia, tratando de pensar y hacer diferente, debemos asumir que la superación de la condición de “no necesario” que desemboca en la obsolescencia pero que necesariamente debe ser recuperado, deberá ser abordada con estrategias metodológicas de nuevo tipo (reconversión). 

El sentido etimológico del término pedagogía, está relacionado con el arte o ciencia de enseñar. La educación como sistema de la comunidad buscaba que el joven se convirtiera en un hombre y esto implicaba asimismo el desarrollo del sentido ético, con carácter verdaderamente humano (producto de la dinámica de autodesarrollo de la especie). La cuestión de la habilidad laboral (destrezas manuales o erudición en temas específicos) y de interacción social (participación y compromiso) eran campos acotados del medio productivo pero con directa influencia en el sistema sociocomunitario. Se hizo necesario la redefinición de los términos teóricos que traen los nuevos encuadres: inconsciente, repetición, transferencia.
El espacio no familiar se abre para romper la identidad mientras que se instalan condiciones asépticas de la situación laboral, con vínculos, con prescripciones y proscripciones diferentes. Como el sistema de producción industrial impuso una relación bidireccional tarea-individuo, se dio un contexto formativo del contrato psicológico que no solo reforzó el estado latente sino que  consolidó la ruptura del rol ciudadano. Sin embargo la consecuencia no era conflictiva pues mientras, el autoritarismo funcional de las organizaciones productivas no era puesto en duda, solo había atisbos de resistencias al mismo autoritarismo en el seno de la comunidad. 
El contrato psicológico naturalizaba todo lo necesario para el éxito  productivo. Y se dejaba para un supuesto plano externo la formación que harían del individuo una persona apta para ejercer sus deberes cívicos. La ventaja comparativa se da en el manejo de  capacidad comprensiva inteligente que es la que otorga la posibilidad de detectar e identificar datos referenciales de la red de componentes de la realidad compleja y los sistemas de relaciones que articulan su estabilidad percibible.
Este es un matiz particular, que da cuenta de una primera cuestión fundamental, para constituir una nueva estrategia comprensiva y facilitar la reconversión de los sujetos aprendidos y exitosos (pero no necesarios). La capacidad representativa que surge en el seno de la diversidad comunitaria (con la búsqueda del más apto para cada función) trataba de asegurar la mejor decisión (de orden individual) contemplando las necesidades y expectativas del núcleo comunitario (de naturaleza colectiva). Quien iba a cargo no era para hacer cosas para él sino para cubrir las necesidades y expectativas de su núcleo. En ese momento los tres componentes de la interacción comunitaria (tiempo, espacio, recursos) eran de acceso compartido y mantenían cierto equilibrio. 

Al producirse las primeras instancias de la lucha intertribal (impuesta por la necesidad de la captura de los alimentos y las mujeres de los enemigos) aparece un nuevo componente en la dinámica de interacción grupal: el almacenamiento de lo capturado. Este nuevo condicionante  incorpora en la regulación relacional (contrato participativo social) un determinante también de nuevo tipo: el dominio del poder, ya no por capacidad y representación (delegación de la resolución para necesidades y expectativas comunes), sino también por acumulación.
Esta nueva circunstancia se profundiza al producirse la sedentarización de la vida gregaria nómade, con todos sus efectos transformadores. La articulación de los intereses de la diversidad (cada individuo como una expresión autónoma) pasa a quedar en manos de una estructura estable que, gradualmente se convierte en corporativa (pertenencia con ingreso y permanencia regulada por normas estipuladas) y tiende a institucionalizarse y naturalizarse. Así surgen los estados y en ellos los partidos como instrumentos de intereses diferenciados que interpretan los criterios de toma de decisión (gobierno), acompañando la instalación en la sociedad de las normas de la herencia que aseguraban la continuidad de la acumulación. Y con esto los primeros pasos del poder por acumulación que puede analizarse como un desvío perverso del sistema de relaciones equitativo.
La serie de dispositivos de instalación que fueron reflejando esta línea argumental de la interacción social no hicieron más que naturalizar una situación anacrónica del propio sistema de sobrevivencia sociocomunitario, configurado como administración de las carencias (hay 10 niños y 9 pares de zapatillas; inevitablemente 1 deberá andar descalzo). La producción era utilizada para la reposición de la energía vital para asegurar la sobrevida de los miembros de la comunidad. El incremento de la productividad (nuevas técnicas de producción y el desarrollo de nuevos alimentos) multiplicó la capacidad de aprovisionamiento. Sin embargo la cuestión de la acumulación comenzó a quebrar la dinámica distributiva. Quien obtuvo (por diferentes medios: mayor fortaleza y astucia; acierto para la selección de alternativas; alianzas para ejercer la decisión, etc) la posibilidad básica de acumular, sustrajo recursos del ciclo productivo y provocó la primera segmentación entre incluidos (con acceso a la decisión de reposición) y excluidos (que dependían de la decisión de otros para acceder). 
Asimismo con el transcurrir del desarrollo urbano (el lugar de residencia colectivo como una estructura regulada de derechos y obligaciones) no solo se incrementa la evolución del sistema relacional social creando la cultura de adhesión (al líder protector) sino que además revoluciona las relaciones a través del intercambio (como trueque de elementos primero; como intercambio por dinero, después) al incluir en la base de cálculo para el intercambio un componente ajeno al ciclo productivo natural (la ganancia).

La ecuación directa (costo estimado) se transforma en una ecuación indirecta donde surge también la expectativa de margen cuando aparecen sujetos intermediarios, que no habían participado en la producción efectiva, extrayendo su salario a través de un incremento del valor de intercambio. Esta primera ecuación es, por lo menos, ajena al sistema básico y provoca una primera etapa de distorsión en la constitución del precio (valor de intercambio manipulado en el marco del mercado tomado como espacio de negociación equilibrado).

Esta etapa de complejización relacional del sistema de vida en la polis provoca también el refuerzo del quiebre de la representación que marcamos y profundiza la incorporación de corporaciones discriminatorias en el sistema de representación social.

Aquel rol de representación de la diversidad de necesidades y expectativas (como parte de la expresión del rol ciudadano) asume una configuración diferente y consolida la situación de imposición y de exclusión. Este proceso puede darse si, y solo si, una parte de la comunidad resigna sus expectativas y reduce sus necesidades, asumiéndolo como parte de la relación natural. Es decir en base a la exclusión.
Un proceso que con el tiempo se naturaliza como marco legal desplegando lo que se llama la administración de la carencia y la naturalización de la pobreza. Dio por resultado, gráficamente, lo que se convierte en normal y natural: aquello que señalábamos de los diez niños y los nueve pares de zapatillas que hicieron que uno vaya descalzo. El excluido. De más está decir que si se daba, por condiciones de fuerza, que alguien pretendiera tener dos pares de zapatillas tenía que haber dos excluidos y así progresivamente.

Este contexto conceptual fue acompañando por lo que puede llamarse la consolidación de la ruptura del rol ciudadano: manifestar sus necesidades y expectativas en forma tácita para que aquellos a quienes (supuestamente) delegaba la representatividad le resolvieran los problemas (representación directa y efectiva).

La comprensión de esta situación aparece como esencial porque la evolución formidable del sistema productivo industrial aprovechó la vigencia de esta cultura y profundizó la ruptura. Rompió la unidad vincular (relación emocional del núcleo primario, familia) sustrayendo al individuo de los principios del hogar para ubicarlos como operarios en una situación de aislamiento vincular (solo relacionado con su tarea y el producto de su trabajo).

Además aprovechó la ventaja de esta marginación del sistema intersocial para incorporar nuevos factores distorsivos, institucionalizando la jerarquía.

Aprovechó el desarrollo de la complejidad urbana para crear un nuevo componente en el proceso productivo. Así se desarrolló la acumulación pero no de recursos (alimentos y productos) sino de los valores de intermediación (la moneda). De esta manera la acumulación plantea una situación que pone de manifiesto una contradicción manifiesta pero encubierta. Aparece el capital como acumulación de moneda (o de los recursos comprables con dicha moneda) que empieza a jugar como un factor remunerable central en el ciclo productivo, acompañada con la sacralización de la condición de propiedad exclusiva (privatizada) legalizando las situaciones de hecho. Es decir regular hacia adelante sin cuestionar los orígenes. Una situación que dejó flotando situaciones de apropiación inescrupulosa (forzada) desplegando la legalización de la impunidad.
Desde el punto de vista conceptual, lo primero que hay que resaltar es que este factor es un  componente ajeno al proceso natural y que se convierte en un factor de distorsión del ciclo social. Para que se pueda dar la acumulación es necesario que muchos más resignen sus expectativas y reduzcan sus necesidades. Y los núcleos de representación corporativos terminan convertidos en los instrumentos para la legalización de esta contradicción.

¿Por qué contradicción? Porque este factor incluye primero la necesaria  sustracción (por la inmovilización de la acumulación de producto como componente dinámico del ciclo productivo) que obliga al surgimiento de un elemento externo al sistema: el capital de instalación. Y la contradicción resalta porque al mismo tiempo, el capital implica un factor activador que posee una ventaja primordial: disponer del poder de decisión. Un poder que hay que remunerar (además peligrosamente expuesto a condiciones de opresión) y que en realidad sería no necesario (bajo esas condiciones)  en el contexto de la comunidad participativa equilibrada y equitativa que postula y estructura la maduración cultural como especie (la condición de humano como auto realización).

En consecuencia, en el momento en que la tecnología experta autónoma requiere elementos comprometidos (operadores autónomos inteligentes para la gestión descentralizada)  este factor no es más que un costo de incumplimiento porque está distorsionando la relación social con el ciclo de reposición de energía vital aunque hasta el momento haya cumplido un rol social activador.

Estamos pues ante un proceso cada vez más complejo, complicado y confuso porque el largo período de evolución  desde la condición primaria (nómade y equitativa con los frutos al alcance de la mano) instaló condiciones que nos obligan a bucear en los comportamientos y comprensiones universales que fundaron la evolución de la especie, para encontrar nuevas demandas que reactiven los factores de adhesión a la convivencia socio-comunitaria. Es decir reencontrar los factores de aglutinamiento y agrupamiento que posibiliten avanzar hacia la superación de la ruptura del rol ciudadano (abstencionismo) y lograr el efecto inverso a la exclusión: la inclusión.

Y allí decimos que lo primero que surge es el rescate del principio del alineamiento de los No. El aglutinamiento se produce cuando alguien no quiere que le ocurra algo y no lo puede resolver solo. Por ejemplo la seguridad y la protección de la vida urbana son condiciones que no puede lograr cada uno, por sí solo. De la misma manera, quien fue sorprendido por la obsolescencia por el avance tecnológico no quiere mantenerse fuera del sistema pero solo no puede rescatarse (salvo el pequeño grupo de espontáneos). Quien tiene los No’s muy firmes y es intransigente se convierte en ermitaño y se margina de la comunidad. Pero quien los tiene configurados en la base de su contrato psicológico muy arraigados como restricciones a su deseo (naturalmente ilimitado) las acepta negociando con las limitaciones de la realidad y las decisiones de los otros para constituir lo posible. Todos estos efectos requieren una gestión activa de reconversión.  El riesgo es que la imposición de condiciones derive en clonación de comportamientos y los individuos pierdan la capacidad de restauración espontánea (resiliencia social).
Abierto el contexto por fuera de los intereses de las decisiones inmediatas aparece la configuración de un escenario donde se puede intentar trasladar el desajuste sin la armazón conceptual que es necesaria para encarar la reconversión de la obsolescencia e instalar correctores que transcurren en la intersubjetividad y que disparan representaciones significativas. Hay una ampliación de la tensión creada por la divergencia entre las comprensiones inconscientes (activadoras de rutinas) que se generan en cada sujeto. De allí la importancia de establecer una grilla que ofrezca una clasificación de variables organizacionales o estructuras representativas intermediarias y de concepción transindividual. El contexto nos marca que estamos ante una crisis global que abarca a todos los sistemas referenciales de los hombres y que, por lo tanto, deberá ser encarado como una generalidad, tal como lo marca la antropogogía: deconstrucción, desestructuración, desaprendizaje.
La pertenencia a un conjunto conlleva la tarea de redefinir el marco de referencia de dicho núcleo. Lo importante para los diseñadores de procesos de gestión en el nuevo escenario organizacional es lograr la inclusión en contextos generalizados y normalizados con  posibilidades de avanzar sobre la exclusión. Es necesario facilitar la recreación del vínculo con el otro en un  proceso que se da en el marco social, como un sistema de alianzas, es decir a través del vínculo como relacionador del sujeto sensato de la vida.

Esta conformación vuelve a operar sobre los universales de la comprensión para articular sus necesidades y expectativas. El problema es que la secuencia evolutiva de la sociedad respondió estructurando circuitos participativos naturalizados que legalizaron la existencia de las dos condiciones: incluidos y excluidos. Y a su vez a partir de los tipos y posibilidades de acceso a la acumulación segmentó a los primeros en centrales, periféricos y marginales. Por el otro lado, el marco regulatorio legalizó la exclusión: los locos en el hospicio y los delincuentes en la cárcel (nadie se preocupó porque ambos grupos no tuvieran autonomía de acceso).

Una realidad por lo tanto complicada y confusa para encararla como proceso de transformación porque la cultura también instaló la premisa ideológica como una construcción escindida de la convivencia cotidiana y fue también la expresión de núcleos de intereses.

El sistema político encarnó la autodefensa del sistema no para la mejora de la satisfacción de las necesidades y expectativas de los  miembros de la comunidad sino para establecer normas regulatorias que convirtieron a la política en una profesión al servicio del mantenimiento del sistema. Una estrategia perversa para las responsabilidades de reconversión de los diseñadores de procesos de gestión.

Entonces nos encontramos con una ruptura del  rol ciudadano (pérdida de la participación en la decisión para la definición de las formas y modalidades de satisfacción de las necesidades y expectativas, al mismo tiempo que las prácticas para la designación de los representantes responsables de la ejecución) que conduce a la sociedad a una situación de conflicto. Algo que se da cuando en la dinámica de la evolución de la sociedad aparece el tecnoproductivismo como un nuevo factor de decisión que universaliza (en lugar de discriminar) las condiciones equivalentes de decisión (la misma máquina se opera de la misma manera en la realidad globalizada). Hoy es la técnica la que impulsa el cambio mucho más que la  ideología.

La premisa inicial de la carencia exigía la exclusión como condición de funcionamiento. El desarrollo tecnofuncional alrededor de la tecnología experta autónoma (TEA) incorpora un requerimiento diferente: no le sirve la exclusión, necesita la inclusión de todos para poder seguir evolucionando. Internet no sirve si no tiene los datos de todos. Entonces todo lo que antes dependía mayoritariamente de la “lucha ideológica” hoy muestra una tendencia hacia un nuevo contexto organizacional de la sociedad que se parece mucho a una “segunda revolución copernicana” (la instalación de cada nueva generación tecnológica se realiza a nivel global y se habla de los mercados globales: demoeconomía).

El desafío del mundo tecno es desarrollar la capacidad de aprender, desaprender, reaprender y emprender en forma continua y autónoma. Se instala un perfil pragmático del aprendizaje, pues estamos ante quienes necesitan buscar el aprendizaje para su aplicación inmediata. Su situación de riesgo los lleva a buscar resultados  que les permitan redituar en forma positiva (excelencia de la TIR) en el menor tiempo, complementado con la clara conciencia de buscar ser más competitivo en cualquier tipo de actividad que el individuo realice. Mucho más si el proceso de aprendizaje es patrocinado por una organización que espera mejorar su posición competitiva, mejorando sus competencias laborales, entendiendo como competencias al conjunto de conocimientos (capacidad), formación (habilidades), experiencia (destrezas) y motivación (actitudes) orientadas a un desempeño superior en su entorno laboral. Una batería de respuestas potenciales que incluyen funciones y tareas, actividades y responsabilidades, que contribuyen al logro de los objetivos clave buscados y que exige diseñadores dotados de la capacidad para pensar la incertidumbre del cambio en sentido positivo.
El rol del participante adulto es activo, en su propio proceso de aprendizaje, es diferente y se proyecta con un mayor alcance que el de ser un receptor pasivo, tomador de apuntes, conformista, resignado memorista o simple repetidor de las enseñanzas impartidas por un instructor o maestro. En su lugar el desafío transformador busca un docente o facilitador de los aprendizajes como guía, estableciendo un marco de gestión para quienes deberían usar un proceso diferente para promover este aprendizaje.
La participación implica el análisis crítico de las situaciones planteadas, a través del aporte de soluciones efectivas que puedan estimular el razonamiento, promuevan la discusión constructiva de las ideas, favorezcan al diálogo, permitan originar y exponerse con puntos de vista diferentes, con ideas e innovaciones y al mismo tiempo,  que conduzca a replantear propuestas novedosas como resultado de la confrontación de saberes individuales y de conclusiones grupales. 
Sobre estos principios se han orientado las búsquedas para atender a las necesidades educativas de las personas mayores, el papel de la animación sociocultural, los modelos educativos más propios para el aprendizaje espontáneo (aprender sin aprender) con y para los mayores, una propuesta de intervención socioeducativa con los mayores que reponga condiciones de la equidad distorsionada a partir del asentamiento (urbanización, polis, finalmente la globalización virtual). 

La instalación de la herencia produjo sistemas de representación escindidos del núcleo básico de la pirámide pero mantuvo la identidad global de la comunidad.
El sistema industrial necesitó quebrar la relación para asegurar ascepticismo de los principios de decisión de los operarios, separándolos de la vida hogareña, fijándoles posiciones de participación perfectamente definidas (descripción de puesto) y creando un órgano de control (jefatura/supervisión) encargada de organizar y controlar el trabajo de los otros.

No resulta extraño, entonces, que haya surgido una capa social escindida de la interacción de base, que invierte el principio organizacional que iba naturalmente de abajo a arriba (por delegación representativa a partir de necesidades y expectativas) e impone un sistema de arriba abajo (orden-obediencia por requerimientos del diseño).

Esto no hace otra cosa que incrementar la lejanía de los miembros base como componentes básicos del sistema de toma de decisión y abre la puerta para el derecho de uso de los pseudo representantes, concepto totalmente contradictorio con la condición de operador autónomo inteligente para la gestión descentralizada que demanda la tecnología experta autónoma (TEA).

La coordinación de la sabiduría y esfuerzo de dos o más personas, trabajando juntas en relación directa o virtual, constituyen la expresión de la coordinación funcional, creando las condiciones para la perfecta armonía del núcleo de acción para la consecución de un objetivo común y claramente definido. Si el diseño puede instalar las condiciones equilibradas de actividad estamos ante la posibilidad de la profecía autocumplida: el autodesarrollo de los humanos como especie.
Hacer accesible la tecnología, el contenido y los espacios de acceso es cuestión de creatividad, no de inversiones millonarias ni legislaciones medievales. Dentro de la complejidad comprensiva de la realidad actual es necesario decaparla como a la cebolla hasta encontrar la base.

Y esta es la realidad de la comunidad de base en la que, con la posibilidad de manifestar y definir los alcances de las necesidades y expectativas de sus miembros, podrá gestarse una alianza formidable para articular los tres factores comunes en la vida sedentaria (y mucho más en la urbanización global): uso del tiempo, asignación del espacio y acceso a los recursos para la reposición de la energía vital.

Al analizar hoy la complejidad aparecen como señales dispersas. Allí aparecerán los NO básicos que posibilitarán un nuevo criterio de aglutinamiento, el avance hacia su complemento, el agrupamiento, para alcanzar la organización para resolverlos. Un difícil proceso de reconversión ya que desde allí comienzan a aparecer las contradicciones que lograron instalarse y superponerse como capas distorsionadoras. Difícil por el grado de complejidad, complicación y confusión de la convivencia globalizada forzada por la tecnoglobalización, que nos desafía en la actualidad.

A través de esa alianza para articular necesidades y armonizar expectativas frente a los tres factores se introdujeron los primeros elementos intermediadores: la diversidad de necesidades y expectativas expresaba la diversidad de personalidades. El consenso era la consecuencia natural de la interacción grupal en escenarios de pertenencia, pertinencia y permanencia pero, en tanto la ejecución de la decisión sigue siendo individual, es necesario revisar los criterios y las prácticas (políticas) de delegación (gestión). Por lo tanto se hace indispensable la elección de representantes por procesos de decisión colectivos para activar individualmente esas decisiones colectivas. Esta situación instala una nueva demanda de reconversión de la cultura y el rol participativo, en el que los principios de la antropogogía se convierten en fundamentales para los primeros núcleos de conducción. Y en este escenario no hay demasiadas diferencias entre lo que hace falta tanto a nivel de la organización social como la productiva. El principio sostenido será siempre el del más apto para cada función (como la vieja cultura de la guerra naval que sostenía que el barco mejor ubicado en el escenario era el que adquiría la condición de jefatura). Quien deberá tomar la decisión por los otros asumirá que era quien estaba mejor preparado y dispuesto para resolver el problema de todos y no solo operar por su propio interés.

Este juego de interacciones (participativo) impone un nuevo rol ciudadano donde cada uno asuma el compromiso de la participación para sostener las condiciones del núcleo comunitario de pertenencia, hoy globalizado. Y esto implica establecer una Migración a Nuevas Formas de Organización del Trabajo.
Y sobre esto no hay demasiado escrito.
